
~ San José Como Modelo Para Los Padres ~ 
 
Evangelio de Mateo 1,18-25 – “La madre de Jesús estaba desposada con José, y antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo, por obra del Espíritu 
Santo. José, su esposo, que era bueno y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero apenas había tomado esta resolución, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor que le dijo: "José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu 
Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados. (...) Cuando José se despertó, hizo lo que había 
mandado el ángel del Señor, y se llevó a casa a su mujer. Y sin que él hubiera tenido relación con ella, dio a luz un hijo; y él le puso por nombre Jesús”. 
 
 

~ José, el hombre justo  

Tal y como narran los evangelios, a José lo recordamos 
como descendiente del linaje de David, la estirpe humana 
de la que nació Jesús. Pero por encima de todo lo tenemos 
en el recuerdo por su fe, por su fidelidad y por el deseo de 
querer seguir los deseos de Dios por muy difíciles e 
increíbles que parecieran. ¿Se imaginan lo que debe haber 
sido para él que su novia quedara embarazada y que a 
través de un sueño se le comunicara que el hijo que 
llevaba era obra del Espíritu Santo? Hay que tener fe y esto 
es lo que tuvo nuestro amigo José. Cabe decir, que según 
las leyes de aquella época, si una mujer quedaba 
embarazada de otra persona que no era su novio, podía 
morir apedreada si éste la denunciaba. José se convierte 
en un hombre justo y fiel a Dios, preguntándose qué era lo 
mejor para María. 
Como Padres hagámonos estas preguntas: ¿Podrían decir 
lo mismo de mí como Padre? ¿Soy justo con nuestros 
hijos?, ¿con mi conyugue? 

 ~ José, el obediente  

José fue verdaderamente obediente a la voluntad de Dios 
en su vida. El ángel le dijo: "No temas tomar a María como 
tu esposa." En cuanto José conoció la voluntad de Dios 
para él, obedeció. Cuando el ángel le dijo que Herodes 
planeaba matar al niño, José inmediatamente huyó a 
Egipto con María y Jesús.  
Las preguntas aquí sería: ¿Somos obedientes a la voluntad 
de Dios? ¿Obedecemos los Diez Mandamientos? 
¿Obedecemos las enseñanzas de Jesús y la Iglesia en lo 
que concierne al matrimonio y la vida familiar? 

 ~ José, el silencioso  

Las Escrituras no contienen ni una sola palabra dicha por 
José. Pero hay palabras en el Viejo Testamento que se 
refieren al gran patriarca José y que se pueden aplicar a 
San José. José está en el Nuevo Testamento como una 
presencia silenciosa. Hasta su muerte ocurrió 
silenciosamente, pues no nos dicen las Escrituras cuándo 
murió o dónde lo enterraron. El era un hombre silencioso 
de gran fortaleza y tenía una abundante vida interior. El 
guardar silencio en nuestras vidas, nos ayuda a desarrollar 
nuestra vida de oración. José era un hombre de oración 
que escuchaba la palabra de Dios. Las cosas externas no 
le distraían. ¿Por qué? Pues porque vivía en presencia del 
Dios Encarnado. 
Las preguntas a reflexionar aquí son: ¿Tenemos 
suficientes períodos de silencio en nuestras vidas? 
¿Pasamos suficiente tiempo con Jesús orando? 
¿Escuchamos a Jesús cuando nos habla a través de las 
lecturas de la misa del domingo? 

~ José, el mejor ejemplo  

Imagínese el tipo de hombre que era José. Dios Padre le 
escogió de entre toda la humanidad, para criar a su hijo 
Jesucristo. San José fue un ejemplo para Jesús a través de 
sus palabras y sus acciones. Se le ha llamado el mejor 
padre del mundo. El fue un verdadero padre para Jesús en 
todos los aspectos, excepto en el biológico. El le enseñó a 
hablar, a leer y a construir puertas y arados.  
Reflexionemos por un momento: ¿Qué tipo de ejemplo doy 
yo como Padre? ¿Enseñamos a nuestros hijos la fe 
católica? ¿Estamos viviendo nuestra vocación como líderes 
espirituales de nuestra familia? La verdadera vocación de 
nosotros como Padres es cooperar con la gracia de Dios 
para que juntos con nuestros hijos lleguemos al cielo algún 
día. Esta es la vocación más importante de nuestra vida. 

~ José, el patrono  

San José es nuestro benefactor y ora por nosotros. Es el 
santo patrono de los esposos, los padres y los trabajadores. 
El también es el santo patrono de la Iglesia universal. Todo 
lo que hizo San José por Jesús, ahora lo hace por la Iglesia. 
¿Por qué? Pues porque la Iglesia es el cuerpo místico de 
Cristo. La Santísima Virgen es la madre de la Iglesia y San 
José es el padre y guardián de la Iglesia.  

~ José, el ayudante de la 
Santísima Virgen  

San José era el esposo virginal 
de la Santa Virgen María. De 
acuerdo al plan de Dios para 
la salvación, él fue un 
esposo amante, amable, 
considerado, cariñoso y 
sacrificado. San José 
tenía la 
responsabilidad de ser 
el líder espiritual de su 
familia, al igual que 
todos los padres son 
también los líderes 
espirituales de sus 
familias.  

 

José y María trabajaron en equipo. La palabra "equipo" 
podría significar "juntos todos logran más". 

Diálogo 10+10: 

¿CMSA de la manera en que estamos trabajando en 
equipo para educar en nuestros hijos en nuestra fe y en 
todos los aspectos de la vida?

 


